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PRECIOS DE SqSCRICION 

m e | . -jjl' *"• 
. Un triniestre,_,.„4' 2 ; f>0 
un semestres.. 5 » 
Un año. 10 » 

ÍBOVINCIAS-

Tres meses ?> » 
Seis....», T) 50 
Un ^ 1 10 » 
Extitirijero y Ultramar, 

5 pesos. 

Número suelto 
15 cents. 

ADMINISTRACIÓN, 
HDRTAI.KZA, 86, í.o, OKRKCHA. 

I^as siiscriciones em­
piezan en 1.0 de mes, y 
no se servirán si al pedi­
do no acompaña su im­
porte. 

liOS libreros y comisio­
nados recibirán, por las 
suscriciones que hagan, 
el 6 por 100. 

La correspondencia al 
Administrador del perió­
dico. 

Número suelto 
15 cents. 

PERIÓDICO SATÍBICO SEMANAL 
=SP! 

EL TALENTO 

¿En qué consiste? 
Según lOB literatos, en escribir un drama; según los 

Manzanedos, en hacer dinero; según los bandidos, en" 
no caer en manos de la justicia; y segim los políticos, 
en llegar á los primeros puestos. 

El orador cree que el talento se demuestra charlan­
do como una. cotorra; el ministro, no haciendo nada; 
el uBUiero, enriqueciéndose á costa de la desgracia; 
y así todos, cada uno en su profesión, cree que el t»C 
lento estriba en cumpUr los deberes de su cargQ îd" 
llenar las exigencias de su industria. : * 

Y sin embargo, el talento es una cosa bien distinta. 
Jjo es la especialidad, es el buen golpe do vista pa­
ra abarcar los asuntos generales; y bajo este supues­
to, convengamos de una Tez: en política nadie ha sa­
bido en estos últimofctiempos colocarse á la altura de 
D. Manuel Kuiz 'Zoml | . 

Mientras todos sus compañeros de Gabinete creye­
ron que podían dignamente levantarse ministros de 
I). Amadeo y acostaría, « a ^ j ^ o s de una República, él 
se retiró á su casa, s i ^ ^ B ^ n t s e l e nada las censuras 
que se le prodigaronj¿¿ < ^ ^ 

' ' ^que votaron la República, 
' ' i plaaífcde Toros de Ma-

iô gig la lu«n», lo mismo que 
itoíbi díO PaVia, atacaron la re-

Cuando sus amigí 
cx)U8piraron coi 
drid, se 

•":'? ') 

cuando. 

¡ire6tauracioi)i^lAiélitras las Magdale-
M y arrepQM|B8,j^ermanecieron en el 
UtiifiiiliMlj^MM^jirt.'l" iiili III i'i, él se en-

ÜDtat la npal^ i? rendida (vendida iba á 
I entoof'^ lí» ^éiñocracia tuvo á dónde: 

, 1 Ojos. 
_J(4ííntQ que él daba esa prueba de talento políti-

efr>-^ítá»C|pe.^ái),'die convicción y de esperanza en el 
lÉiáfto de.'l»-iÍbcrta«U—¿qué hacían los otros hombres 
JutmattMliteA? Extrentv la política del silencio, como 

•JMfí Ij í iwJ^écioU) Ó(Hno Castelar; la de equilibrio 
conio| i^^^a^'de lálSin-e y Sagasta, y la de resigna-
cfoo «po-J 

YíÉWetotonceí ' .acá ¿qué ha hecho? Mantener 
.TÍyO;jtt^«pÍritíl-& ll^tosta, alimentar el.faego de la 
revomohm de áétíei^bie, dar aliento á I9» débiles y 
BMieoer'á Io8.¿ierte<i,7 tener abierttt, «aéraoslo así, 
el IJAüderm de»engaiié£te paia todos-ÍO*!»wluntario8 de 
la demoQcacia. ' ' . 

En cambió losotroií han trabajado, con ó sin con­
ciencia de ello, por alargar la dominación de Cáno-

, ,viw y hacer viable la de' Sagasta; y hoy, después de 
' tantos discnraos y de tanta ciencia y de tanto libera-
liAmo, se encttentran desacreditados en la opinión, sin 
entenderse entre sí, y teniendo sobre ellos una popu-

- laridad que no conta-arrestarán ni con cabalas, ni con 
intrigas, ni con promesas. 

Y todos ellos, sin embargo, pasan por hombres de 
talento, y por políticos y por previsores. ¡Inocentes! 
No hay más diplomacia que la linea recta, ni más ca­
mino que el derecho, ni más talento que el resultante 
de buenos propósitos y de intenciones levantadas; y 
como todo eso lo tiene el Sr. Euia Zorrilla, es en vano 
que se pretenda obUgarle á que lo pierda por servir 
intereses de bandería, exigencias de enemigos, ni caba­
las de envidiosos. 

dijte sigiiea" Á 1Q8 «Üas; sin eiic'ontrar á la Eva de sti'' 
carne ni á, U víj^fia denmt espíritu. ¿Quién le dijera ai' 
j-óven amMite <^< el--*!» jíOSado .estaba coróa de él 
mientras él loSlpfe^lri&'d^Scqhs»? , ] 

Lo núsmo-jÁe hft ^^!!é9¡4o á hn con loS frailes tjO' 
co, dosespeiSid6j¡^«i¡^>ee<írrido los ])ascas/penolra^ 
en los tei»bj<i8,'intérí6¿íuJo á* carlistas, liect^o el amor 
á. beatas;'y todo poítt5í«ír'él Ingai- á dojídc se babitai. 
refugiado esos bendit^^ siervos d&DioS,'' 
.'"''.Mas todo en vano; iu'jr.o daba'don'̂ BU pista,'»! nadie 
lá&ria una claraboya enél cieló^íi^ÁBL mi esperanza, 
tjomo la flor que nace i í a liOth1É5»,.̂ ^í>ira por jsto ra-

•' yo de sol, mi coranon suajgbába' pí5?'l(^^ftiaües,^Vpl 
sentido honesto de la pa^^íra. (.'aan4b'ér.;^ra«tu^l^a 
venturbBAl estando al ^tiSron de onUtJíjü^ilkietolS-av* 
ideas, me dieron ganas, do mirar al avWílio ño IJRÍ*'-
cuelas l'ías, y loh deslumbramieutrtjj'j^eo á ua^&aile 
que 80 apea de un coche y penetrjUepVl sant^^jedilicio, 
y luego otro, y otro después. ¡Tresí Xada no^mW' que 
tres. El vértigo de la alegría se apoderó de mí y tuve 
que hacer un esfuerzo para no arrojarme de cabeza á 
la calle. 

Es mentira que mate la felicidadr cuando vivo desdo 
el viernes. Colocado en acecho, yo he visto desde en­
tonces entrar muchos frailes en aquel edificio, de di­
ferentes ropajes y diversas cataduras; unos á pié, otros 
en cochejeste, recatándose como mujer que asiste á 
culpable cita; aquel desenfadado, como poeta vestido 
de mamarracho por honrar á Calderón; y sin embar­
go, no he suciimbido toilavía. 

Allí, en el balcón, pá^^^teuchas h( 
lajQoche, traspasando con íA pcnsam 

•tdes del vetusto edificio, y asistiej 
'osas pi(]i(^cás de aquellos si 

o un plano de las ^ 
.0 una remesa dé bútifarííjíy ja-
' Vinos de Mam-esa; ya híi |̂ílán-

^ , ^ _ . isca sonrisa; ya discutié;ttao. la 
raz^SOiñal de una ináustria que piensan estal^^ftSt; 
ocupáî dSose ahora de lí manera de minar el terieiio al 
(íobieiEík);,luego de disminuir la influencia del clero; y 
siempre dispuestos -^. '^o lo que contribuya al triunfo 
de sus idáís; burlándose de Sagasta que los tolera, de 
Alonsitt Miurtífies <l»e Ijsltfeeme, y de los liberales cur­
sis soítenédoifes de la A||ftfr4a t«oria de que fraile y 
libertad son oó^pfiiblie^.''. \ ' , 

¿Si la sabida de Stkgiatkttik al poder, dará fuerza alus 
órdenes religiosas? Mucho lo temo; que el fraile, exhi­
biéndose por esas ísalles con su fa<;h* ridicula, es un 
anacronismo que escíj» la hilaridadjperp^el fraile en­
cerrado y estudiando los medios de ser ^ r e , puede 
llegar á las montañas del Norte, y ¡ay, de « s madres 
que Menen hijos, y de los liberales que no tienen valor 
para apUcar el Concordato y las leyes vigentes! 

. —r—r • — — •. 

ENTIIE BOBOS ANDA EL JUEGO. 

día y de 

'.-rM 

forman parte de la junta 
de la casa de Estrarena. 

Allí Jas guasas honradas 
oyon hablar en latín 
á personas ilustradas, 
y-so'dan i ^ n ^ veladas, 
y ¡(ttu^.'sé'tocttjiel violin. 

,';1¿-'pí tífím JfSiendoz Pelayo, 
<re las bibliotecas rayo 
y verdugo do la historia, 
demuestra en una memoria 
(jiit» es más corto Abril que Mayo. 

Lo8,<le baja clerecía, 
esosjópe se da en llamar 
ratoif^ de sacristía, 
ingréBptíi sin vacilar 
cu otl^ gran cofradía. 

Se beben ol vino puro, 
hacen, á las velas capa, 
ven á Dios en viendo un duro, 
leen El Siglo Futuro 
y adoran á Carlos Chapa. 

Estos forman las legiones 
do la legitimidad; 
enemifíos de razones, 
son los mayores pendones 
de toda la cristiandad. 

•La metralla de un cañón 
publica su religión, 
y valientes como el Cid 
declaran guerra á la Union 
Católica de Madrid. 

Y por candidos beatos 
'%'*>..§% y huestes alejandrinas, 
iíié.'^^S^- '^'^^'^ '•^'^ Herodes á Pilatos, 

-pomo ratón entre gatos, 
,jas salvadoras doctrinas. 

Sepa el selior Nocedal 
.e en España, cada cual, 

su dios respectivo; 
luyo es conmutativo 

Cjistro es bilateral. 
Aga la falange nea, 

•'. 'cop.,violin ó sin violin, 
ya que de santa alardea, 
qu¿ es superior á su idea 
la religión de EL MOTI\. 

CARTA Á DOS PROHOMBRES 

EL NIDO 

El alma del joven amante suspira por el ser ama­
do; sus ojos lo buscan entre la multitud; su corazón 
late fuertemente al ver una sombra de mujer que á 
su lado cruza; interroga todas las miradas; escudriña 
todos los semblantes; siente desfallecimientos y ener­
gías incomprensibles; y las horas se suceden, y los 

Sufriendo los malos tratos 
de la familiota nea, 
va Cristo entre dos beatos, 
como un tiempo en la Judea 
fué de Herodes á l'ilatos. 

Don Alejandro Pidal 
lo convierte en canovistíi: 
don Cándido Nocedal 
(ex-pistolo nacional), 
lo disfraza de carlista. 

Y así, pujando á la llana, 
compran con cínico alarde 
la mercancía cristiana, 
don Carlos por la mañana 
y Cánovas por la tarde. 

Mitrados de alma serena, 
y cardenales sin pena, 
y gente que acaba en punta, 

Sres. D. Crisüno Martas y D. Eugenio Montero Rios, 

MUY SESORUS NDESTROS: Hemos leído en varios perió­
dicos que tratan Ustedes de obligar á D. Manuel Ruiz 
Zorrilla, en la entrevista que próximamente celebra­
rán, á volver á España, desmintiendo así la actitud jw-
lítica que adoptó á raíz del hecho de Sagunto. 

Ustedes encontrarán sin duda, en el surtido arsenal 
de sus ideas, poderosas razones para combatir su re-
Bolncion de permanecer en el extranjero; pero también 
es muy posible que, atentos únicamente á lo que con­
sideran beneficioso á la democracia, se olviden uste­
des de lo que personalmente les interesa; y esto, en 
verdad, debe posar un poco en la balanza.de sus deci­
siones; que después de todo, la caridad bien ordenada 
empieza siempre por uno mismo. 

Valen ustedes mucho, pero mucho, loÉ>do8: esto es 
artículo de fé para todos los democrátaíB y para los 
que no lo son; al partido á que ustedes se inclinen, lle­
varán, sin duda alguna, el máximun de oratoria y de 
ciencia política; i)cro, amigos nuestros, los hombres pú­
blicos que no tienen más influencia que la personal, 
pesan poco en la opinión; y ustedes, f^ncamente, por 
injusticias de la suerte, no cuentan ni contarán nunca 
más que con sus valiosas individuaUdades. 



No hay peor sordo..... 
V'ínV 

Al cabo de los años mil, 

Dime con quién andas 

-:^'M,V-S<^»Í;ttS^'' 

i-. 
jt-ií! {ét*'' 

Donde no hay harina, 
Del árbol caido 

REFRANES EN ACCIÓN. 

A Dios roeari ^[fmf''ütc 
• ••«-• 

• ' ' í i¿ / i .^ :^• . 



EL'MOTIN. 

l'sted, Si'. Mártos, orador correcto, acerado, (jue sa­
be donde herir y como niatai-; que conitre la gramática 
y enzarza y enreda á los aiiiiíroH como á IOK enemigos 
con un gesto ó una palal)ra, no tiene, ni ten<lrá jamás 
á sus órdenes un partido jiolíticrp que le siga, ni hom­
bres de importancia qiw le secunden. ¿Por qué? Este 
es un secreto que la oi)inion pública no se digna reve­
lar, pero que guarda es(Tupulosaniente. 

l'sted, Kr. Montero Kios, que habla mal ])ero piensa 
bien, que tiene admiradores que no le imitan, y ene­
migos que le hacen justicia, tamjioco conseguir 
(•a. que esa opinión le ayude. ¿Por qué? Lo ij 
pero acaso influya algo su escepticismo 
energía negativa, ya que no su fácil acca 
circunstancias diversas. Sea de ello li 
el caso que en la polítii^a española ei 
bre importante, pero solo un liond>r( 

Siendo esto asi, y ustedes irreenq 
nerales de división, i)ero comj)leta 
para generales en jete, piensen ustéi 
que van á aconsejarle á D. MíinucíW 
haga, el diablo que con la mejor inti 
perjuicio propio. 

Consideren ustedes que, á sn }s 
tienen ustedes una gran importanc) 
mayor mañana en los destinos deV, 
separan del Sr. Ruiz Zorrilla ó tr^bu 
gerán ustedes dos unidades impoiJtáklAN^ pe] 
des al fin, que no valen nada s: 

Así, apreciables señores, vea 
recuerden siempre que su influel 
da, como prestada es la luz de 
cual lo han sido en otras ocasii 
poco egoístas, aconsejando al 
núe fuera de su patria. De no 
ustedes á perder la fuerza que 
y la tenacidad y la consecueBcia 
jefe. 

Deseando que acojan bien nuestras ^modestae indi-
CBciones, nos ofrecemos de ustedes afectísimoB S. H. 

q. b. s. m. 

Los Redactores de ÉL MOTUÍ 

Ziirnijo-n.-- Oliisitado independiente, gobernado 
el Reverendo Castelar. 

('nnfilla lit Nii/'i-a.— C"ai>ital, Chinchón).l'"edera( 
espirituosa. 

Valencia.—Monarquía constitucional y ctaféra»' 
Murcia.—Cantón inundado. 
Extremadura.—Imperio choricero. 
Cádiz.—Ciudad lil)re, unida á Soria por un t 

de mutua defensa. 
Cartajena.—Cantf)n protector. 
fianariafi.—Principado continental. 
Watearen.—Colonia inglesa. 
jC-ií6&.í^Estado yanhcc. 

'**íV asi por el estilo. 

l>or 

• i o n 

- < 5.'.' 

tiene que hacer 
)or el QÜiii%ax}j 
trabaji 
estos úljtimofll 

alegría en ef, 
que por la át 

uerwíjpero. 

UNAS PARTIDITAS 

Esta es la ocasión. ¿Por ,«[ué no la aproi«echan us­
tedes? 

Los ánimos exc^itados con motivo de lalucha eU"c-
toral, el tiempo hermoso ¿á qué diablos se aguarda? 

Unos de buena fé, otros de mala, aquí no faltan 
nunca aficionados á echarse al campo. Adelante, ]5ues. 
¿En qué obra más rttil podrian VV. emplear los cuar-
tejos ajenciados en seis años de dominación? 

Y luego ¡es tan fácil realizar la intentona! Se con­
voca á ciertos amigos, se les dan inírtirtlocioneB y unos 
«chavos, y se les manda á comareip teiorantes ó fa­
natizadas; allí lanzan ellos unas fiiM^<^^ ^^ esas que 
siempre entusiasman á los incauté*^, á, los desdicha­
dos; Salen al campo con los quo ,cai{fMi en la red; so 
portan unos postes telegráficos; 8Í htljfiifiempo y valor, 
Be levantan unos cuantos rails al gxUé de viva la Re­
pública—federal ó social,—lo cual .«I indiferente; se 
escriben diez ó doce cartas pidiendo dirtero, que luego 
nadie va á recoger; llega la fuerza públicÁ; los feroces 
demagogos huyen, tirando cuatro ó seis fti|ile8 que no 
disparan; los más torpes hacen escala en la cárcel an­
tes de ir á presidio, los otros emigran, y/Oristo con 
t«d08. , | t ,^ 

Durante la sangrienta revolución, y do|^.ffi^ine«e8 
después, se hace que la prensa del paí<^^tó|pii|||jbue 
correspondencias del teatro Qqué b i en . é^^a a c p i ^ , 
palabra teatro!) de los sucesos; se habla de tttrtóellos^-
asesinatos, violaciones, incendios; se encarece la unión 
de las amenazadas clases conservadoras; se recuerda 
el orden de los tiempos cano^^stas; se pinta á las po­
blaciones aterradas, á la industria muerta, al dinero 
en fuga; se dice que la sociedad se halla al borde del 
abismo, y que debe apelarse á medida* extremas para 
salvarla; se culpa de todo á la libertad que Sa^asta 
concede, y de este modo se procura recuperar el poder 
perdido y la influencia menoscabada. 

Así, apreciabilísimos conservadores, aprovechad la 
ocasión, como dicen en las liquidaciones por derribo; 
que no se pase la primavera sin hacer lo que acostum­
bráis siempre que mandan los liberales, aun cuando 
lo sean tan poco como los fnsionistas. 

De no hacerlo, creeremos que aquí jtodo degenera, 
hasta la raza de cbneervadores dem%í¿08, qu« tantos 
dias de intranquilidlid y luto ha dado,.ájá. patria. 

ESPAÑA, SEGÚN Pf. 

Madrid.—Ciudad libre bajo la protección del Car­
denal Moi-eno. 

Pamplona.—Capital del reino católico de Navarra. 
Provincias Vascongadas.— Federación carlista teo­

crática. 
- Sevilla.—Cantón flamenco. 

.Bíojo.—Imperio rojo, liberal j picante. 
Santandet:—República comercial y harinera. 
'Barcelona.—Principado proteccionista. 
Ctefícia.—Estados unidos emigrantes. 
Asturias.—Estado hullero, bajo el protectorado de 

Donen. 
Castilla la Fi</a.—República unitaria, dividida en 

cuntones bajo la presidencia de García Ruiz (a) Solón. 

: Cánovas va 
iitra la igno: 

é volubilidadi 
¡1 hbradoH van 
líos, Echevar: 
íes. 
verdad, qu<!l' 
star de la gentS' 

lé jiasa en Ürihuela con el expediente de indem-
iones de la inundación? 

?¿, Esto pregunta un periódico de Cartagena. 
Dícese también que con este motivo'ha habido pri-

siones, pero lo que no se dice, y segui-amente las hay, 
eon irreyularidadeSj,, ¡^.., 

Pai-ece que el JseWpoteí'lia pasado y que estamos 
todavía en plena congéryaduria. 

' • • • 

* • 
Diz que la desdichada religiosa 

que al patio se tiró de su convento, 
no era como creyeron achacosa 
ni sufría ningún padecimiento; 
y si no era dichosa, 
como el caso rodea 
la sombra del misterio más profundo, 
nadie sabe el motivo que la idea 
del suicidio despertó en su mente; 
mas se ve claramente 
que el reposo del claustro no es profundo 
pues de él por el balcón se va la gente. 

Algunos periodistas han pedido dinero al ayunta­
miento de Madrid ipara obsequiar coi un té á los 
periodistas extranjeros y de provincias que vengan 
al Centenario. 

¿Conque derecho, ̂ .(juién es el aj>1inta|]¡iieutb p#-
ra disponer así de lí>(|¡*ándos del municipio? 

• 4' • • , 
El reglamento de la l'iiioB.. Católica que se halla 

termiuatlo, dice un pfiriixlico que ae impritbiri dontro 
de poco. • ' 

Est» reglamento debe ser parecido al jile la guardia 
civil, y definirá clarainoite los deberes del catáicó en 
campaña. . • ^.' 

Tal vez }mra redactarlo'se hayan tenidíj <«>n cuenta 
las iñdicíicionés de algunos con-eligionarios de la clase 
de presbíteros.;, > 

• • * 

i , Conferencian los ministros 
?• de'la.Gueita y de Marina, 

y dicen los^malicioyis 
«pie puede,vcrsc p ^ i d a , , \ 
cual Troya por ,1* manzana,' '',;. , 
la fusión" por la pavía. .; > -

* ,. ' ' 
* » . • ' , 

El general Pavía ¡trepara otni :< de l'jaero.'.. contra 
la gramática. 

. XR á pubfic(ir un folleto 
* 

e « 
Preguai|;üáiio^ á El Timnpo en el printcr núpero de 

nuestreítóriódicíí: >¿Qué ocurre en la parroquia de 
San Máíc<te?i 

Oomo no, he ha tomado la molestia de contestarnos, 
le preguntamos en este: 

¿Qué disidencias poco edificantes, y con las cuales 
pierde mucho la religión, existen entre la Asociación 
de la Salve y de la Esclavitud? ¿Hace el párroco todo 
lo posible por remediarlas? 

tí 

* * 
Parece que en Cuba han triunfado los liberales con­

servadores. 
Y en Puerto Rico. 
Era natm-al, y ciego será quien no lo haya visto an­

ticipadamente. 
El miedo y los miramientos de este gobierno no po­

dían dar otro resultado. 
El León de Ultramar ha resultado liebre. 

• 
« « 

Un periódico corfipara á Cánovas con Jesús. 
¿Hasta eu el fin? 

* 
* » 

Al voltear las campanas en un pueblo de la provin­
cia de Lérida, cay(') un niño á la plaza impulsado por 
una de ellas y quedó estrellado contra el pavimento. 

¡Y dicen que la intención salva! 
¡Pobre niño! ¿Quién le dijera que por contribuir al 

esplendor de una fiesta religiosa iba á morir aplastado? 
Ah' Jlendizabal, Mendizabal, (jue convertías Jas 

^««SSl^naH en ochavos ;cnánta falta nos haciiWr̂ Jioy! 
• • . ' ' ^ * * 

•• ; r *P ' ^'' T'/Vwyjo que la libertad es prácticamente 
>^*llPzable. , , 
' ' i<5aál libertad? ¿La de secuestrar y estafar é iiYegu- ''*' 
l«ma»r? 

:^ ( ]ue esa ya ha existido y El Tiempo mhoatiado.' 
. ',' * ^ 
,-̂ J5l obispo de Zamora ha fundado va en su diáemis' 

Xa ünion católica. 
- :.iy: (]ué cantidad ha dado para las Aactímas de las 

i álfiínas inundaciones? 

* 
¿Qué hace el hombre influyente 

cuyo gesto menor era hace poco 
cual pavoroso enigma, descifrado? 
¿.Vquel de la fusión mito sagrado 
que fué eu»el centro por lo cuco el coco? 
¿Qué hace el señor Posada? 
Cobrar á fin de mes, y luego nada. ¿' 

* . * %• ' 

^ a c e algún tiempo que en Paris so ponen á la venta 
hos objetos de iglesia procedentes de España. 

„ , nando yo digo que me escamo de los robos sacrí-
• l ^ s . . . 

* 
* * 

Dicen que el Sr. Camacho ha revelado á varias pe». 
sonas sus secretos rentísticos. 

Contribuyentes ¡á defeaderee! 
* 

* • 
Otra carpeta falsa por valor de 70000 pesetas. 
Los conservadores podrian decir, y con justicia, 

aquello de 
Se va mi sombra pero yo me quedo. 

ft 
t ••» 

De un periódico: 
«Solo hemos podido dar una vuelta pqr el hipó­

dromo.» 
Y' nos parece bastante. 

Aforismo posibilista: 
«El hombre que no tiene previsión para anticiparse 

á los acontecimientos, no merece ciertameate el título 
de jefe de partido y de hombre de Estado.» 

Es así que Castelar no previo lo del 8 de lÉñero, Mi­
go... estamos conformes. ^ F ^ 

El Fígaro aconseja á los demócratas que! 
alerta. 

¿Contra él? 

En las carreras de caballos Í^O^PP cruza»lo 
tw de consideración. i»Á!.; > - ** 

Tenemos toáflp los vicios d^áS^jpueblos ;cico«^ e{^' 
tener ni dinerQ^^ amor al trafaga?."' .̂ •,... / • 

Asi anda eliiWv- '-,'.'.h^^ 
• i * 

/ 

Temiáfflfe una inundación^ 
pronta XÍ^p^ua encauzar 
piensa la prostitución. 
¿Toda? Me dá conípasion. 
Va tiene que trabajar. 

w mm 
.r :i'. 

;Í2 fumadores conservadores esláü p«80fl en •Ali­
cante. 

I.ía in-egularidad ha sido en los depósitos de la fá> 
brica de tabacos. 

'La del humó, pudiera bien llamarse á estaiire|l>la-
TÍdad. ,.. "', "'' 

• > 
En Pinilla de Toro se ha JiunVüdó la bó|!pd» de la 

iglesia de San Martin, pereciendo lamaj r^ ' iwr te de 
las pessonas que se hallaban oa el teíBpfes'?;^ 

Para que uno sé fie... de refi'aá«r. •• '," ": ' 
Por oir mi;»a y dar cebada, nuÍQi>a se péitlió jomada. 
Esto dice uno imuy acredifcidó, y «Jue conveodria-

reformar para en atlelante. 

OTK-O 
Comenz(i á revelar sus ambiciones 

Combatiendo á la antigua monarquía. 
Y' abrazado á Sagastsi, subió im dia 
Del poder los primeros escalones.' 

Mudó luego de rumbo y opinione» 
Y sirvió humilde lo que odiado había, 
Desplegando tal celo y energía 
Que se llenó el país de Juanillone». 

Con pujos de rebelde, fué vasaüo 
De alguno que sentir le hizo su peso 
Cuando quiso á sus planes ser escollo; 

Que intenta vanamente alzar el gallo 
Quien falto de carácter y de s e ^ 
No ha conseguido aun pasar de pollo. 


